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Entre los muchos dilemas que 
y los arquitectos y urbanistas 
del mundo les propone el crecimien- 
to de las grandes ciudades costeras 
está el reciclaje de las zonas portua- 
rias que, por antiguas u obsoletas, 
presentan nuevas necesidades y re- 
claman otro destino que el original. 

Pero lo que ni Baltimore, ni Nue- 
va York, ni Barcelona, ni Génova, 
ni Amberes, ni Liverpool, ni Boston, 
ni Toronto —todas ciudades que 
convirtieron sus viejos puertos en 
otra cosa— pueden exhibir como 
mérito propio es haber construido un 
puerto que, casi casi apenas conclui- 
do, era pensado ya como parte del 
pasado. 

Buenos Aires sí. 

Nacido para la polémica y el reci- 
claje —para el polémico reciclaje 
también—, el antiguo Puerto Made- 
ro de Buenos Aires se construyó co- 
piando el modelo de los de diques ce- 
rrados, como Londres y Liverpool 
y por impulso del poderoso comer- 
ciante Eduardo Madero, quien —gra- 
cias a sus influencias políticas, su 
vinculación con el capital financie- 
ro y su estrecha relación con el go- 
bierno inglés— logró imponer su 
proyecto sobre el del ingeniero Luis 
A. Huergo, quien propiciaba un 
puerto de dársenas abiertas en for- 
ma de peine hacia el río, que comu- 
nicaran con La Boca. 


Lo cierto es que en 1911, tan sólo 
trece años después de haber sido 
inaugurada la última obra de Puer- 
to Madero, se inició la construcción 
del Puerto Nuevo sobre el proyecto 
de Huergo y con intención de desa- 
fectar paulatinamente al primero. 


Pero por fortuna, los diligentes 
constructores de Puerto Madero 
acertaron visionariamente con el gus- 
to de los porteños que vendrían cien 
años más tarde, capaces —algunos, 
claro— hasta de pagar casi seis mi- 
llones de dólares por uno de esos gal- 
pones rojos, con ladrillos a la vista, 
un subsuelo, una planta baja y tres 
pisos, para convertirlos en elegantes 
lofts con vista al río, subdividirlos en 
oficinas y comercios, dotarlos de co- 
cheras y restaurantes y muchos etcé- 
teras, sin variar su aspecto exterior. 


Pero desde la originaria y durísi- 
ma polémica entre Huergo y Made- 
ro —de la que participaron los prin- 
cipales diarios de la época y que ter- 
minó con la renuncia de Huergo a su 
cargo de jefe del Departamento de 
Ingenieros, antes de su victoria fi- 
nal—, no han cesado las discusiones 


Los galpones con ladrillos a la vista, caros pero muy in. 


El puerto de Buenos Aires 
tiene una historia 
polémica desde que no 
era más que proyecto. 
Reciclado, reformulado y 
reaprovechado más de 
una vez, nuevamente es 
centro de discusión a raíz 
del plan de urbanización 
de la zona. 


acerca de qué hacer con esas ciento 
setenta hectáreas ubicadas entre las 
avenidas Córdoba, Huergo, Made- 
ro, la prolongación de la calle Brasil 
y el borde interior de la Costanera. 
Aún hoy, en plena elaboración del 
Plan Maestro de Urbanización de la 
zona, hay aspectos que invitan a las 
opiniones encontradas. 


El trocen porteño 


Para el arquitecto Alfredo Garay, 
secretario de Planeamiento de la Mu- 
nicipalidad de la Ciudad de Buenos 
Aires (MCBA), la Corporación 
Puerto Madero, integrada en partes 
iguales por el Estado nacional y la 
MCBA, “tiene la responsabilidad de 
garantizar que la urbanización de es- 
ta zona incremente la funcionalidad 
y el valor simbólico del centro de 
Buenos Aires, creando un espacio 


El Complejo Puerto Madero, en discusiór 


que al mismo tieinpo preserve el va- 
lor patrimonial histórico de las vie- 
jas construcciones, ofrezca una zo- 
na para el desarrollo de lo nuevo que 
la ciudad está necesitando y convier- 
ta todo esto en un lugar abierto, de 
paseo público y de encuentro con el 
río que a los porteños les está veda- 
do”. 

Mantener la centralidad del sector 
del casco urbano donde se asientan 
los símbolos del poder es un factor 
estratégico que Puerto Madero, por 
su ubicación, tenderá a resolver y a 
revertir así parte del traslado hacia 
el norte que viene experimentando 
buena parte de la actividad recreati- 
va y comercial de la ciudad, opina 
Garay. “Ciudades como Quito o 
México, que se fueron descuartizan- 
do en pequeños subcentros, tienen 
que resolver ahora enormes proble- 
mas de movilidad interna y de dete- 
rioro de sus cascos históricos que, 
por perder su ubicación estratégica, 
perdieron también inversiones y ter- 
minan siendo el terreno de la econo- 
mía informal y la marginalidad”, 
agrega el secretario de Planeamien- 
to metropolitano. *“Por eso, cuando 
sentamos las bases para el Concur- 
so de Ideas para la Urbanización de 
Puerto Madero, pensamos en una 


zona intensamente conectada con el 
centro de la ciudad, una continua- 
ción de ese centro que le dé mayor 
dinamismo a esta zona que es el sim- 
bolo democrático por excelencia, el 
lugar de cruce entre el gerente, el em- 
pleado, el linyera, el funcionario y 
el manifestante que se quiere hacer 
oir” 

La obra que terminará por conver- 
tir esta zona actualmente inutilizada 
en un complejo de viviendas, ofici- 
nas, áreas verdes, ojos de agua, pa- 
seos y comercios tendrá una duración 
total calculada en veinte años, aun- 
que se estima que ya en 1993 estarán 
inaugurados algunos de los dieciséis 
galpones que ya fueron adjudicados. 
El resto será loteado una vez que el 
proyecto maestro sea aprobado, en 
los próximos meses. El inicio de es- 
ta gigantesca operación —que sólo 
en la reconversión de los primeros 
cinco galpones adjudicados prevé 
una inversión privada de cincuenta 
y dos millones de dólares, y es incal- 
culable aún el monto del total de las 
obras— recién tuvo el apoyo de la 
Sociedad Central de Arquitectos 
(SCA) cuando la MCBA decidió 
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PUERTO RE-MODER 


congelar el proyecto elaborado por 
el Ayuntamiento de Barcelona, pre- 
sentado en julio de 1990. 

El presidente de la SCA, el arqui- 
tecto Julio Keselman, considera que 
“había en nuestro país la capacidad 
profesional y técnica suficiente para 
desarrollar un proyecto con nuestras 
propias ideas. Los catalanes no tu- 
vieron en cuenta algunos aspectos 
propios del área y de la influencia 
que se ejerceria sobre las áreas cer- 
canas a Puerto Madero, fundamen- 
talmente, la zona sur de la ciudad: 
Puerto Madero no deberia convertir- 
se en una isla de cemento en la boca 
urbana”, enfatiza. 


La esperanza del verde 


Keselman afirma que el proyecto 
requerido al Ayuntamiento de Bar- 
celona tenía deficiencias también en 
dos puntos: el espacio verde y la bru- 
tal masificación que imponían los 
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cinco millones de metros cuadrados 
cubiertos que pensaban construir 
**El techo nuestro es de 1,5 millones 
de metros cuadrados cubiertos, hay 
una diferencia sideral. Ellos tampo- 
co respetaban la construcción tradi- 
cional que existe en Puerto Madero 
y no tenian previsión adecuada so- 
bre los espacios verdes.” 

Este tema, que también se convier- 
te en el caballito de batalla de los cri- 
ticos al actual proyecto, mantiene to- 
davía para Keselman aristas que son 
opinables. “Yo estoy convencido 
de que el espacio verde no consiste en 
dejar un cuadrado con pasto y nada 
más. Hay que hacer infraestructura 
para que la gente pueda usarlo; si no, 
es inútil. En ese sentido creo que con 
el tiempo habría que avanzar tam- 
bién en la discusión sobre esa zona 
que está pegada a Puerto Madero y 
que hoy ocupa la Reserva Ecológi- 
ca. Habría que vér cuál debe ser el 
área que efectivamente debe ser re- 
serva y cuál la que podría urbanizar- 
ve adecuadamente para el uso huma- 
no de ese parque urbano natural. De 
hecho, y aunque no fue requerido en 
las bases, todo los trabajos presenta. 
dos en el Concurso de Ideas tuvie- 
ron opinión acerca de esa zona!” 

La otra cuestión estratégica que el 
Proyecto de Puerto Madero tiene to- 
davia pendiente es el problema que 
le plantea el trazado previsto por la 
autopista Buenos Aires - La Plata, 
que pasaría justo frente a los galpo- 
nes, constituyendo una barrera que 
conspiraria contra la buena integra- 
ción de este núcleo urbano y el cas- 
co céntrico. Garay confía en que los 
constructores de la autopista acepta- 
rán convertir ese ramo en una ave- 
nida a nivel, y no es descabellado si 
se tiene en cuenta que entre los ad- 
judicatarios de los galpones hay va- 
nos licenciatarios de la autopista. Pe- 
ro todavia está por verse. 

¿Será Puerto Madero una ciuda- 
dela exclusiva para los sectores de 
más altos recursos de Buenos Aires? 
Keselman afirma que no. “Esto es 
un proyecto diametralmente opues- 
to a lo que se hizo en la Costanera 
Norte, donde se alambró el rio y el 
que no paga, no entra. Este va a ser 
un espacio abierto para la comuni- 
dad, donde seguramente habrá luga- 
res que ofrecerán posibilidades para 
los distintos niveles de consumo. No 
SOtros, como arquitectos, aportamos 
un criterio urbano determinado, que 
tiene que ver con el uso público. Y 
eso está garantizado"" 
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(Por Natasha Niebieskikwiat) 

En comparación con las inun- 
daciones de Formosa, Chaco, Misio- 
nes, Corrientes y Entre Ríos, las de 
la ciudad de Buenos Aires quedan 
fuera de competencia. Sin embargo, 
las lluvias, los vientos que arrastran 
ríos y arroyos, incluso las mareas, 
afectan la situación de esta ciudad 
desnivelada en alturas y construida 
sobre cuencas de ríos, con un siste- 
ma pluvial de arroyos entubados, a 
excepción del Matanza -Riachuelo 
Pero cuando las aguas de atriba y de 
abajo enloquecen, los sistemas de es- 
currimiento no aguantan y los por- 
teños se mojan. A veces hay muer- 
tos y eyacuados; en otras ocasiones 
las pérdidas limitar su alcance a los 
teléfonos —un clásico—, los servi- 
cios eléctricos —en consecuencia, no 
hay ascensor ni heladera ni bombas 
que impulsen el agua potable en las 
casas—, los aparatos domésticos 
Con el agua crece la bronca, ya sea 
por problemas menores o por la de- 
saparición bajo las aguas de lo que 
costó toda una vida. Cuando las 
aguas bajan, para algunos todo co- 
mienza de nuevo. 

En Buenos Aires el agua no dis- 
crimina: se anegan las villas de emer- 
gencia lindantes con el Riachuelo en 
Villa Soldati, se inunda la Boca con la 
sudestada y también Belgrano y Paler- 
mo. Debajo de esta ciudad corren 
443,6 kilómetros de conductos pluvia- 
les de cuyo adecuado estado y manteni- 
miento depende el sistema de escu 
rrimiento hídrico. Las grandes obras 
se hicieror. entre las décadas del 20 
y del 30, por lo que hoy resultan in- 
suficientes: la demanda se multipli- 
ca como la población. Según hipó- 
tesis de Defensa Civil, basta una cai- 
da de lluvias que supere los sesenta 
milímetros para que se puedan ane- 
gar las zonas de riesgo de la Capital 
Federal 

**En estos momentos nos encon- 
tramos con un problema básico, que 
es el de la jurisdicción”, advierte el 
subsecretario de Infraestructura Hi- 
dráulica dependiente de la Dirección 
General de Saneamiento metropoli- 
tana, Jorge Zalabeites. **En casi to- 
das las ciudades del mundo los sis- 
temas pluviales dependen del muni- 
cipio, mientras que aquí no. Lo que 
nosotros hacemos, en la medida que 
podemos, es limpiar los sumideros y 
encarar obras hidráulicas mediante 
concesiones privadas. Por otra par- 
te —explica en referencia a la Ley de 
Reforma del Estado, por la cual 
Obras Sanitarias transfiere el siste 
ma pluvial a la Municipalidad por- 
teña y concesiona los servicios de 
agua potable y cloacas—, estamos 
tratando de que se concrete nuestro 
poder operativo.” 


Inundaciones, antes y ahora 
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Una de las obras en marcha ac- 
tualmente es la del arroyo Medrano, 
que corre por la calle García del Río 
en las zonas de Saavedra, Núñez y 
parte de Belgrano. Su mayor proble- 
ma radica en los emisarios de salida, 
ya qhe al venir de la provincia por 
el partido de San Martín abarca zo- 
nas de Vicente López, y las lluvias 
importantes —al resultar acumula- 
tivas— descalabran el sistema. Para 
Zalabeites, lo ideal es que haya un 
aliviador de salida al Rio de la Pla- 
ta, conectado al arroyo. Se estima 
que para setiembre u octubre las 
obras estarán terminadas''. En cam- 
bio, la situación del Vega —que tam- 
bién padece del *“mal de aguas"— 
está en estudio. Por ahora. sólo se 
limpian los sumideros de este arro- 
yo que corre bajo Blanco Enca- 
lada en el barrio de Belgrano 


Arroyo con fama 


El Maldonado es un arroyo famo- 
so tanto por la literatura que ha ins- 
pirado como por la obstinación con 
que reitera incomodidades y hasta es- 
tragos en el vecindario de Villa Cres- 
po y Palermo a lo largo de la aveni- 
da Juan B. Justo, que imita su cur- 
so entubado. Si bien noes la zona 
de la Capital que sufre daños más 
graves, cada vez que llueve en exce- 
so o se desnivela el Rio de la Plata 
por una sudestada, son más de dos- 
cientos mil habitantes en un radio de 
1375 hectáreas los afectados. Una 
muestra: “Cada vez que se inunda 
esta zona me quedo sin luz y, por 
ejemplo, mi madre de setenta y nue- 
ve años no baja los trece pisos de es- 
caleras hasta que se secan los cables 
y funciona el ascensor. Las cosas que 
guardamos en el sótano del edificio 
se pudren, y ni hablar del teléfono 
que desde las inundaciones del año 
'89 se descompone permanentemen- 
te”, ilustra una mujer que vive en 
Juan Ramírez de Velazco y Juan B. 
Justo. 

El problema del Maldonado es su 
insuficiencia física —el aumento de 
la población aumenta también el vo- 
lumen de agua, aparte de los fenó- 
menos naturales—, pero la Munici- 
palidad de la Ciudad de Buenos 
Aires espera solucionarlo pron 
to porque en la concesión de vías 


rápidas de la ciudad se estable- 
ció como obligación readecuar el 
arroyo. En el caso del Cildáñez 
—que viene de la provincia hasta Vi- 
lla Soldati y Villa Lugano— se trata 
de mejorar la zona con la limpieza 
constante del tramo abierto, obstrui- 
do siempre por maleza. Otros arro- 
yos importantes pero sin problemas 
son el White, en la zona de Núñez, 
y el Ugarteche, que corre bajo la ca- 
lle del mismo nombre. 


La situación de las villas de emer- 
gencia que se llenan de agua es qui- 
zá la peor, debido a las condiciones 
de pobreza que permiten daños im- 
portantes. Zalabeites lo considera 
“yn problema de falta de planifica- 
ción urbana. Las villas crecen desor- 
denadamente, y en muchos casos se 
instalan sobre una depresión, lo que 
termina siendo un verdadero piletón 
Además, la gente no cuida los sumi- 
deros, les arroja basura. Por ahora 
nos ocupamos de eliminar los resi- 
duos; en la villa 21, además, desa- 
rrollamos un plan de escurrimiento 
para el sistema cloacal, que conduz- 
ca las aguas estancadas hacia el Ria- 
chuelo”” 


Por estar a cielo abierto, el 
Matanza -Riachuelo con sus aguas 
contaminadas hace que inundación 
sea sinónimo de contaminación. Los 
funcionarios calculan que llevará 
tiempo ofrecer una solución para es- 
ta zona a la que mal contribuyen las 
industrias que arrojan residuos tóxi- 
cos, acumulados en el lecho barroso: 


Elba de Silva vive desde hace cua- 
renta y siete años en La Boca, en una 
casa de chapa y madera, precaria y 
pintoresca, ubicada a media cuadra 
del Riachuelo. Conoce todos los mo- 
vimientos del agua, sobre todo cuan- 
do sopla el viento y hace que se cue- 
le por las calles y dentro de las ca- 
sas. Sin embargo, cada inundación 
le depara sorpresas porque nunca sa- 
be cuánto se llevará. “Me acuerdo 
del año '57 —comienza—, casi me 
ahogo con mi marido, porque está- 
bamos durmiendo cuando entró la 
creciente, tan rápido que no tuvimos 
tiempo de nada. Nos fuimos a vivir 


a un vagón de tren, perdimos todo 
porque dejamos la casa sola y des- 
pués del agua entraron chorros. Só- 
lo quedaron los muebles arruinados 
por el petróleo.” 


Cuando el Riachuelo pasa de 1,30 
metro, su nivel normal, y hasta 2,40 
metros, Defensa Civil convoca a su 
jefe de operaciones; si continúa cre- 
ciendo, a la altura de los 2,80 metros 
se alerta al personal y a los 3,20 me- 
tros z toda la población, bien ente- 
rada para ese momento porque ya 
flota. Las zonas que se inundan son 
las más bajas, cercanas al rio. Más 
allá de las veredas elevadas hace 
años, los patios de los conventillos 
mantienen el nivel original —muy 
bajo— y por las cloacas brota el 
agua, apestosa e infecciosa. Elba 
cuenta que nunca recibió ayuda del 
gobierno, excepto alimentos y col- 
chones aislados. El presidente del 
Consejo Vecinal de la zona, Améri- 
co Criscuolo, cree que ya se produ- 
jeron cambios posibles, pero que en 
la Boca el problema es estructural 
“No obstante, se están cambiando 
las cámaras de luz en tierra por ca- 
bles aéreos, y cuando se da lu alar- 
ma se cortan de inmediato las luces 
para evitar muertes.'* 


Hace años ya que se debate una 
solución al problema. Se habló de la 
polderización del río con murallones 
que impidan el paso del agua en las 
crecidas, cosa que deja igual el pro- 
blema cloacal; se pensó en un siste- 
ma de aspiración general y en el le- 
vantamiento de calles, proyectos que 
resultan caros desde el punto de vis- 
ta de los funcionarios. Criscuolo se- 
ñala que la construcción de Casa 
Amarilla —monoblocks cuyas pie- 
dras fundamentales puso Eva Perón, 
y nunca creció más allá— permitiría 
reubicar a los boquenses “y solucio- 
naría en ran parte el problema de 
los conventillos que, azotados por la 
pobreza, sufren mucho más los efec- 
tos de la inundación”. Eso parece se- 
cundario para Elba de Silva: "La Bo- 
ca es brava, pero de acá quiero que 
me saquen en el cajón”, dice mien- 
tras acomoda unas cajas de cartón 
que consiguió para esperar pertre- 
chada las aguas que bajan del Lito- 
ral argentino en esta última inunda 
ción 


cinco millones de metros cuadrados 
cubiertos que pensaban construir. 
**El techo nuestro es de 1,5 millones 
de metros cuadrados cubiertos, hay 
una diferencia sideral. Ellos tampo- 

co respetaban la construcción tradi- 

. cional que existe en Puerto Madero 

“y no tenían previsión adecuada so- 
bre los espacios verdes.” 

Este tema, que también se convier- 

5 te en el caballito de batalla de los crí- 
ticos al actual proyecto, mantiene to- 
davía para Keselman aristas que son 
opinables. “Yo estoy convencido 
de que el espacio verde no consiste en 
dejar un cuadrado con pasto y nada 
más. Hay que hacer infraestructura 
para que la gente pueda usarlo; si no, 
es inútil. En ese sentido creo que con 
el tiempo habría que avanzar tam- 
bién en la discusión sobre esa zona 
que está pegada a Puerto Madero y 
que hoy ocupa la Reserva Ecológi- 
ca. Habría que ver cuál debe ser el 
área que efectivamente debe ser re- 
serva y cuál la que podría urbanizar- 
se adecuadamente para el uso huma- 
no de ese parque urbano natural. De 
hecho, y aunque no fue requerido en 
las bases, todo los trabajos presenta- 
dos en el Concurso de Ideas tuvie- 
ron opinión acerca de esa zona)” 

La otra cuestión estratégica que el 
Proyecto de Puerto Madero tiene to- 
davía pendiente es el problema que 
le plantea el trazado previsto por la 
autopista Buenos Aires - La Plata, 
que pasaría justo frente a los galpo- 
nes, constituyendo una barrera que 
conspiraría contra la buena integra- 
ción de este núcleo urbano y el cas- 
co céntrico. Garay confía en que los 
constructores de la autopista acepta- 
rán convertir ese tramo en una ave- 
nida a nivel, y no es descabellado si 
se tiene en cuenta que entre los ad- 
judicatarios de los galpones hay va- 
rios licenciatarios de la autopista. Pe- 
ro todavía está por verse. 

¿Será Puerto Madero una ciuda- 
dela exclusiva para los sectores de 
más altos recursos de Buenos Aires? 
Keselman afirma que no. “Esto es 
un proyecto diametralmente opues- 
to a lo que se hizo en la Costanera 
Norte, donde se alambró el rio y el 
que no paga, no entra. Este va a ser 
un espacio abierto para la comuni- 
dad, donde seguramente habrá luga- 
res que ofrecerán posibilidades para 
los distintos niveles de consumo. No- 
sotros, como arquitectos, aportamos 
un criterio urbano determinado, que 
tiene que ver con el uso público. Y 
eso está garantizado””, concluye. 


Pote 
3 


(Por Natasha Niebieskikwiat) 

En comparación con las inun- 
daciones de Formosa, Chaco, Misio- 
nes, Corrientes y Entre Ríos, las de 
la ciudad de Buenos Aires quedan 
fuera de competencia. Sin embargo, 
las lluvias, los vientos que arrastran 
ríos y arroyos, incluso las mareas, 
afectan la situación de esta ciudad 
desnivélada en alturas y construida 
sobre cuencas de ríos, con un siste- 
ma pluvial de arroyos entubados, a 
excepción del Matanza -Riachuelo. 
Pero cuando las aguas de atriba y de 
abajo enloquecen, los sistemas de es- 
currimiento no aguantan y los por- 
teños se mojan. Á veces hay muer- 
tos y evacuados; en otras ocasiones 
las pérdidas limitan su alcance a los 
teléfonos —un clásico—, los servi- 
cios eléctricos —en consecuencia, no 
hay ascensor ni heladera ni bombas 
que impulsen el agua potable en las 
casas—, los aparatos domésticos. 
Con el agua crece la bronca, ya sea 
por problemas menores o por la de- 
saparición bajo las aguas de lo que 
costó toda una vida. Cuando las 
aguas bajan, para algunos todo co- 
mienza de nuevo. 

En Buenos Aires el agua no dis- 
crimina: se anegan las villas de emer- 
gencia lindantes con el Riachuelo en 
Villa Soldati, se inunda la Boca con la 
sudestada y también Belgrano y Paler- 
mo. Debajo de esta ciudad corren 
443,6 kilómetros de conductos pluvia- 
les de cuyo adecuado estado y manteni- 
miento depende el sistema de escu- 
rrimiento hídrico. Las grandes obras 
se hicieror. entre las décadas del 20 
y del 30, por lo que hoy resultan in- 
suficientes: la demanda se multipli- 
ca como la población. Según hipó- 
tesis de Defensa Civil, basta una caí- 
da de lluvias que supere los sesenta 
milímetros para que se puedan ane- 
gar las zonas de riesgo de la Capital 
Federal. 

““En estos momentos nos encon- 
tramos con un problema básico, que 
es el de la jurisdicción”, advierte el 
subsecretario de Infraestructura Hi- 
dráulica dependiente de la Dirección 
General de Saneamiento metropoli- 
tana, Jorge Zalabeites. “En casi to- 
das las ciudades del mundo los sis- 
temas pluviales dependen del muni- 
cipio, mientras que aquí no. Lo que 
nosotros hacemos, en la medida que 
podemos, es limpiar los sumideros y 
encarar obras hidráulicas mediante 
concesiones privadas. Por otra par- 
te —explica en referencia a la Ley de 
Reforma del Estado, por la cual 
Obras Sanitarias transfiere el siste- 
ma pluvial a la Municipalidad por- 
teña y concesiona los servicios de 
agua potable y cloacas—, estamos 
tratando de que se concrete nuestro 
poder operativo.”” 


Inundaciones, antes y ahora 


SI DECIR AGUA VA 


Una de las obras en marcha ac- 
tualmente es la del arroyo Medrano, 
que corre por la calle García del Río 
en las zonas de Saavedra, Núñez y 
parte de Belgrano. Su mayor proble- 
ma radica en los emisarios de salida, 
ya que al venir de la provincia por 
el partido de San Martín abarca zo- 
nas de Vicente López, y las lluvias 
importantes —al resultar acumula- 
tivas— descalabran el sistema. Para 
Zalabeites, “lo ideal es que haya un 
aliviador de salida al Río de la Pla- 
ta, conectado al arroyo. Se estima 
que para setiembre u octubre las 
obras estarán terminadas””. En cam- 
bio, la situación del Vega —que tam- 
bién padece del ““mal de aguas””— 
está en estudio. Por ahora sólo se 
limpian los sumideros de este arro- 
yo que corre bajo Blanco Enca- 
lada en el barrio de Belgrano. 


Arroyo con fama 


El Maldonado es un arroyo famo- 
so tanto por la literatura que ha ins- 
pirado como por la obstinación con 
que reitera incomodidades y hasta es- 
tragos en el vecindario de Villa Cres- 
po y Palermo a lo largo de la aveni- 
da Juan B. Justo, que imita su cur- 
so entubado. Si bien no es la zona 
de la Capital que sufre daños más 
graves, cada vez que llueve en exce- 
so o se desnivela el Río de la Plata 
por una sudestada, son más de dos- 
cientos mil habitantes en un radio de 
1375 hectáreas los afectados. Una 
muestra: “Cada vez que se inunda 
esta zona me quedo sin luz y, por 
ejemplo, mi madre de setenta y nue- 
ve años no baja los trece pisos de es- 
caleras hasta que se secan los cables 
y funciona el ascensor. Las cosas que 
guardamos en el sótano del edificio 
se pudren, y ni hablar del teléfono 
que desde las inundaciones del año 
*89 se descompone permanentemen- 
te””, ilustra una mujer que vive en 
Juan Ramirez de Velazco y Juan B. 
Justo. 

El problema del Maldonado es su 
insuficiencia física —el aumento de 
la población aumenta también el vo- 
lumen de agua, aparte de los fenó- 
menos naturales—, pero la Munici- 
palidad de la Ciudad de Buenos 
Aires espera solucionarlo pron- 
to porque en la concesión de vías 


rápidas de la ciudad se estable- 
ció como obligación readecuar el 


arroyo. En el caso del Cildáñez 


—que viene de la provincia hasta Vi- 
lla Soldati y Villa Lugano— se trata 
de mejorar la zona con la limpieza 
constante del tramo abierto, obstrui- 
do siempre por maleza. Otros arro- 
yos importantes pero sin problemas 
son el White, en la zona de Núñez, 
y el Ugarteche, que corre bajo la ca- 
lle del mismo nombre. 


La situación de las villas de emer- 
gencia que se llenan de agua es qui- 
zá la peor, debido a las condiciones 
de pobreza que permiten daños im- 
portantes. Zalabeites lo considera 
““un problema de falta de planifica- 
ción urbana. Las villas crecen desor- 
denadamente, y en muchos casos se 
instalan sobre una depresión, lo que 
termina siendo un verdadero piletón. 
Además, la gente no cuida los sumi- 
deros, les arroja basura. Por ahora 
nos ocupamos de eliminar los resi- 
duos; en la villa 21, además, desa- 
rrollamos un plan de escurrimiento 
para el sistema cloacal, que conduz- 
ca las aguas estancadas hacia el Ria- 
chuelo”. 


Por estar a cielo abierto, el 
Matanza -Riachuelo con sus aguas 
contaminadas hace que inundación 
sea sinónimo de contaminación. Los 
funcionarios calculan que llevará 
tiempo ofrecer una solución para es- 
ta zona a la que mal contribuyen las 
industrias que arrojan residuos tóxi- 
cos, acumulados en el lecho barroso. 


Elba de Silva vive desde hace cua- 
renta y siete años en La Boca, en una 
casa de chapa y madera, precaria y 
pintoresca, ubicada a media cuadra 
del Riachuelo. Conoce todos los mo- 
vimientos del agua, sobre todo cuan- 
do sopla el viento y hace que se cue- 
le por las calles y dentro de las ca- 
sas. Sin embargo, cada inundación 
le depara sorpresas porque nunca sa- 
be cuánto se llevará. “Me acuerdo 
del año *57 —comienza—, casi me 
ahogo con mi marido, porque está- 
bamos durmiendo cuando entró la 
creciente, tan rápido que no tuvimos 
tiempo de nada, Nos fuimos a vivir 


a un vagón de tren, perdimos todo 
porque dejamos la casa sola y des- 
pués del agua entraron chorros. Só- 
lo quedaron los muebles arruinados 
por el petróleo.” 


Cuando el Riachuelo pasa de 1,30 
metro, su nivel normal, y hasta 2,40 
metros, Defensa Civil convoca a su 
jefe de operaciones; si continúa cre- 
ciendo, a la altura de los 2,80 metros 
se alerta al personal y a los 3,20 me- 
tros a toda la población, bien ente- 
rada para ese momento porque ya 
flota. Las zonas que se inundan son 
las más bajas, cercanas al río. Más 
allá de las veredas elevadas hace 
años, los patios de los conventillos 
mantienen el nivel original —muy 
bajo— y por las cloacas brota el 
agua, apestosa e infecciosa. Elba 
cuenta que nunca recibió ayuda del 
gobierno, excepto alimentos y col- 
chones aislados. El presidente del 
Consejo Vecinal de la zona, Améri- 
co Criscuolo, cree que ya se produ- 
jeron cambios posibles, pero que en 
la Boca el problema es estructural. 
“No obstante, se están cambiando 
las cámaras de luz en tierra por ca- 
bles aéreos, y cuando se da la alar- 
ma se cortan de inmediato las luces 
para evitar muertes.” 


Hace años ya que se debate una 
solución al problema. Se habló de la 
polderización del río con murallones 
que impidan el paso del agua en las 
crecidas, cosa que deja igual el pro- 
blema cloacal; se pensó en un siste- 
ma de aspiración general y en el le- 
vantamiento de calles, proyectos que 
resultan caros desde el punto de vis- 
ta de los funcionarios. Criscuolo se- 
ñala que la construcción de Casa 
Amarilla —monoblocks cuyas pie- 
dras fundamentales puso Eva Perón, 
y nunca creció más allá— permitiría 
reubicar a los boquenses “y solucio-. 
naría en gran parte el problema de 
los conventillos que, azotados por la 
pobreza, sufren mucho más los efec- 
tos de la inundación”, Eso parece se- 
cundario para Elba de Silva: “La Bo- 
ca es brava, pero de acá quiero que 
me saquen en el cajón”, dice mien- 
tras acomoda unas cajas de cartón 
que consiguió para esperar pertre- 
chada las aguas que bajan del Lito- 
ral argentino en esta última inunda- 
ción. 


Junín 1930 
EXPOSICIONES 
* Muestra anual de ARGRA (Asociación de 
Reporteros Gráficos de la República Argen- 
tina), en el Hall Central, la Sala Fotoespa- 
cio y la Sala 2, hasta el próximo 21, en el 
horario de 154 21 entre martes y jueves, de 
15 a 22 los viernes, de 12 a 22 los sábados 
y de 12 a 20 los domingos. 
* Anthony Quinn, esculturas. Sí, es correc- 
to: el actor se metió en las artes plásticas. 
En las salas 16, 16 bis, 18 y 18 bis, hasta 
el próximo 28 y en el mismo horario. 
* La madera en el arte, esculturas de cua- 
renta artistas, entre ellos Ricardo Longhi- 
ni, Roberto Fernández, Clorindo Testa, Pa- 
blo Larreta. En las salas 10, 11, 12 y 13 y 
en las antesalas 13, 14 y 15, hasta el domingo 
y en el horario habitual. 
* Pinturas, muestra de Agustín Inchausti, 
en las salas Primer Espacio A y B, hasta el 
domingo y en el horario habitual. 
* Alicia Braica, pinturas. Abstracta en acri- 
lico, en la Sala Primer Espacio C, hasta el 
domingo y en el horario habitual, 
* Los funámbulos llegaron a Buenos Aires, 
trabajos en acrílico sobre tela de Beatriz Spi- 
nozza. En la Sala 3, hasta el domingo y en 
el horario habitual. 


TEATRO 

e El rey se muere, de Eugene lonesco, en 
versión e interpretación del grupo Pepe 
Biondi, bajo la dirección de Ricardo Migue- 
lez. En el Auditorium, el sábado y el domin- 
go a las 18. 

* Un circo para imaginar, obra infantil de 
Beatriz lacoviello, interpretada por el gru- 
po Pepe Biondi y dirigida por Ricardo Mi- 
guelez. El sábado a las 15, en el Auditorium. 
* Las aventuras de Pedro Urdemales, obra 
infantil de Javier Villafañe, dirigida por Ri- 
«cardo Miguelez. En el Auditorium, el sába- 
do y el domingo con dos funciones cada día: 
alas 16 y a las 17. 

* Los zapatos de contar, actividad infantil 
creada y coordinada por Ana Padovani. En 
el Auditorium, el domingo a las 15. 


CENTRO CULTURA! 
GENERAL SAN MAR 
Sarmiento 1551 
TEATRO 
+ Adán llegó Buenosayres, adaptación que 
Malena Marechal'hace de Adán Buenosay- 
res, de Leopoldo: Marechal. También diri- 
gida por Malena Marechal; la obra tiene mú- 
sica de José Luis Castineira de Dios y se pre- 
senta los domingos y los miércoles a las 21 
en la Sala Juan Bautista Alberdi. 
* ¡Purolucro rompe todo!, obra para niños 
del grupo Los Calandracas, dirigida por Ri- 
cardo Talento. Los domingos a las 15.30, 
en la Sala Juan Bautista Alberdi. E 
e Tacatín-Tacatán, danza para niños con co- 
reografías de Eliana Bonard y Alejandra Da- 
wi, con dirección actoral de Charlie Nieto 
y música de María Teresa Corral. Todos los 
domingos de mayo, a las 15.30 y en la Sala 
Juan Bautista Alberdi. 


CINE 
+* Cineclub infantil, ciclo para niños que di- 
rigen Víctor Iturralde y Rosario Luna, to- 


INIA ROA 


dos los sábados a las 18 en la Sala Juan Bau- 
tista Alberdi. 

TALLERES E INVESTIGACION 
e El estudio de la inteligencia y el fracaso 
escolar en niños carenciados, proyecto de 
investigación-acción que desarrollan Delia 
García y Adriana Zaffaroni, en el que pue- 
den participar psicopedagogos, psicólogos, 
sociólogos, trabajadores sociales y estudian- 
tes de esas disciplinas previa inscripción en 
el Area de Estudios e Investigación en Cien- 
cia, Cultura y Sociedad (segundo piso del 
Centro) o a través del 46-1251 al 9, interno 
218. 


DANZA 

* Cuatro creadoras argentinas, ciclo de dan- 
za con coreografías de Leonor Calvo, Aure- 
lia Chillemi, Norma Iglesias y Alicia Mu- 
ñoz, interpretadas por Cinthia Ranieri. Los 
miércoles y los jueves, en la Sala Enrique 
Muiño. 


GENERAL SAN MARTIN 
Corrientes 1530 
TEATRO 


* Trescientos millones, de Roberto Arlt, con 
dirección de José María Paolantonio. Inter- 
pretada por Alejandra Boero, Onofre Lo- 
vero, Edda Bustamante y elenco, con:esce- 
nografía de Juan Lepes, música de Rodol- 
fo Mederos y vestuario de Renta Schuss- 
heim. Jueves, viernes y sábados a las 22.15, 
domingos a las 21, en la Sala Martín Coro- 
nado. 

+ Traición, de Harold Pinter, bajo dirección 
general de Jorge Hacker. Interpretada por 
Arturo Bonin, Daniel Fanego y Patricia Gil- 
mour, con música original de Pablo Ziegler. 
Los miércoles a las 20, los jueves, viernes 
y sábados a las 21,30, en la Sala Casacuber- 
ta. 

e La calle de las cosas perdidas, espectácu- 


lo infantil de Daniel Ruiz, con dirección de 
Mario Camarano, interpretada por Ana Ma- 
ría Cores, Favio Posca, Gastón Martelli, pa- 
blo Bardauil y elenco. El domingo a las 16, 
en la Sala Casacuberta. 

+ Almas examinadas (díptico) creación de 
la Organización Negra, con guión y direc- 
ción de Manuel Hermelo y música de Gaby 
Kerpel. En la Sala Casacuberta, los martes 
a las 21.30, los miércoles a las 22.30 y los 
domingos a las 21.30. 

* Historias de gatos, de Adelaida Manga- 
ni, quien dirige también al Grupo de Titiri- 
teros del TMGSM, que interpretan la obra 
En la Sala Martín Coronado, los sábados 
y los domingos a las 15.30. 

MUSICA 

e Ciclo de intérpretes argentinos, organiza- 
do por el teatro y Radio Clásica. El próxi- 
mo 23 a las 21, en la Sala Martin Corona- 
do, se presentarán Gerardo Gandini y Dia- 
na Schneider en un dúo de pianos. 


DANZA 

* Programa del Ballet Contemporáneo del 
TMGSM, que presenta De saco y corbata 
—Coreografía de Margarita Bali—, Sflfides 
Revisitada —coreografía de Ana María 
Stekelman— y Bestiario Il —coreografía de 
Oscar Araiz—, bajo la dirección de Araiz 
y Doris Petroni. En la Sala Martín Coro- 
nado, a las 19.30 de jueves a sábado y a las 
18 los domingos. 

CINE 

+ Realidades del cine italiano, ciclo organi- 
zado por la Fundación Omega, que el pró- 
ximo martes a las 17.30 en la Sala Leopol- 
do Lugones presenta El oro de Nápoles, de 
Vittorio de Sica. 

FOTOGRAFIA 

* El Paraguay en fotos, muestra de Jorge 
Sáenz y Carlos Bittar que se puede ver to- 
dos los dias de 16 a 24 en la Fotogalería. 
* El mundo de Ana Frank (1929-1945), 
muestra organizada por la Fundación Ana 


Frank de Holanda. En el Hall de la Sala 
Martín Coronado. 


COMPLEJO TEATRAL 


ENRIQUE SANTOS 
DISCEPOLO 


TEATRO PRESIDENTE 
ALVEAR 
Corrientes 1659 


+ Martes de tango, ciclo que dirige Frank- 
lin Caicedo y que presenta a Osvaldo Piro, 
Ensamble 9, Julián Plaza, José Angel Tre- 
les y Jana Purita, junto con coreografías 
de Andrea Chinetti. Todos los martes a las 
21. 

* Ciclo del encuentro, con los Tucu Tucu, 
Cuty y Roberto Carabajal y el Ballet Salta 
de Marina y Hugo Jiménez, que presentan 
el espectáculo Ari... Ari sol del norte, con 
artistas invitados, entre ellos Horacio Gua- 
rany, Víctor Heredia y Juan Carlos Copes, 
Con dirección general de Teresa Parodi, to- 
dos los jueves a las 21. 

e La casa de Bernarda Alba, de Federico 
García Lorca, con dirección de Jorge Alva- 
rez e interpretación de Alicia Berdaxagar, 
Martha González, Susana Ortiz y elenco. 
Los sábados y los domingos a las 21.30. 


MUSEOS MUNICIPALES 


MUSEO DE ESCULTURAS 
LUIS PERLOTTI 

Pujol 642 

* Muestra del patrimonio, compuesta por 
obras de Luis Perlotti y otros escultores ar- 
gentinos, con trabajos en mármol, madera, 
bronce, cerámicas y pinturas. Entre martes 
y viernes, de 14 a 19; sábados y domingos 
de 14220. 

* Arqueología argentina, Telar mapuche, 
Dibujo y pintura para adultos y ¿Qué pue- 
de hacer el arte por una calidad de vida? son 
los cursos que se iniciarán en julio en el mu- 


AMÓN QU - ESCULTU 


Salas: 16, 16 bis, 18 y 18 bis. 
Del 28 de mayo al 28 de junio. 


LA MADERA EN EL ARTE 


Subsecretaría de Comunicación Social 


CENTRO CULTURAL 


Esculturas en madera. 


Salas: 10, 11, 12, 13, y antesalas 13, 14 y 15. 


Del 18 de mayo al 14 de junio. 


Participan en la muestra: Longhini, Fernández, Gamarra, 
lommi, Portillos, Maresca, Bastón Díaz, Testa, Michel, Ferrari, 
Nardi, Estela, Larreta, Riganell, Badii, Burton, Fortuny, Gaimari, 
Macchi, De Leo, Gómez, Kosice, Wells, de la Mota, Cogorno, 


Zamudio, Smoje. 


MUESTRA ANUAL DEARGRA 


RECOLETA 


BUENOS AIRES 


Viernes 12 de junio de 1992 


Salas: Fotoespacio, 2 y 8. 
Del 7 al 21 de junio. 


WErROPO 


EE 


(Asociación de Reporteros Gráficos de la República Argentina) 


seo, sobre los cuales se pueden solicitarin- 
formes al 431-2825 o en la sede 
MUSEO DE ARTE MODERNO 
San Juan 350 

+ Entre la imagen, la idea y el objeto, mues- 
tra colectiva integrada por trabajos de Anahi 
Cáceres, Blas Castagna, Roberto Elía, Ro- 
berto Fernández, Luis Grosclaudeg y Oscar 
Smoje. Hasta el 28 de junio, entre lunes y 
domingo de 10 a 20, con visitas guiadas a 
las 17 entre martes y domingo. 


PROGRAMA CULTURA 
DE BARRIOS 


e La Calle de los Títeres, talleres y espectá- 
Culos titiriteros para niños que todos los do- 
mingos desde las 16 se desarrolla al aire li- 
bre en avenida Caseros 1750. 

e Feria de Mataderos, artesanías y tradicio- 
nes populares argentinas en la Recova del 
Mercado de Hacienda (avenidas Lisandro 
de la Torre y De los Corrales). Todos los 
domingos y feriados, de 11 a 20, se ofrecen 
talleres gratuitos —telar, tango, dibujo, dan- 
za folklórica, cerámica, títeres—, juegos tra- 
dicionales —sapo, herradura, palo enjabo- 
nado, carreras de embolsados—, comidas 
regionales —asado, locro, tamales, tortas 
e un festival folklórico. 

+ Recital y baile, con Ariel Prat y Los Tes- 
tigos de Báez, mañana a las 20 en el Centro 
Cultural Parque Patricios, Cachi y Alma- 
fuerte. 


+* Cuentos de humor y amor, unipersonal de 
Ana María Bovo basado en relatos de J. D. 
Salinger, Katherine Mansfield, O'Henry, 
Silvina Ocampo, Felisberto Hernández y 
otros. Todos los viernes a las 21.30 en el Fo- 
ro Gandhi-Nueva Sociedad, Montevideo 
453, subsuelo. 

* Túneles coloniales, Manzana de las Lu- 
ces, Colegio Nacional de Buenos Aires y Sa- 
la de Representantes son algunos de los pun- 
tos del itinerario que los sábados y domin- 
gos alas 15.30 y a las 17 se pueden recorrer 
en las visitas guiadas que organiza el Insti- 
tuto Histórico de la Manzana de las Luces, 
que parten de Perú 272. Además, en la Man- 
zana funciona un Mercado de antigúedades, 
artesanías, objetos de colección y artes plás- 
ticas: todos los sábados de 10 a 18, en Perú 
casi Diagonal Sur. 

+ Haciéndose la del monólogo, unipersonal 
del Sátira/12 Carlos Guarnerio que se ofrece 
el sábado a las 23 en el Teatro Bululú, Ri- 
vadavia 1350. 

+ Javier Martínez intenta una vuelta de La 
Cueva de Buenos Aires, sita ahora en Mon- 
tevideo 179, subsuelo, y alli toca hoy y ma- 
ñana desde las 0.30. 

*e Poesia vertical, lectura de poemas de Ro- 
berto Juarroz, y Creación, traducción y fal- 
sificación, conferencia de Javier Marías, son 
los dos eventos literarios que el Instituto de 
Cooperación Iberoamericana (ICI) ofrece la 
próxima semana. El primer invitado espa- 
ñol se presenta el martes 16 y el segundo el 
miércoles 17, siempre a las 19, en la sede del 
1Cl, Florida 943. 

* En Babilonia, arte y comunicación (Guar- 
dia Vieja 3360) se presenta la obra El hom- 
bre de arena, de Daniel Veronese y Emilio 
García Wehbi, interpretada por El Periféri- 
co de Objetos, todos los viernes a las 21. 
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